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    Un relato corto sobre momias, licántropos y felinos bien conservados ambientado en el mundo del Protectorado de la Sombrilla.


    Alessandro Tarabotti y su mayordomo, Floote, están en una misión en Egipto cuando coinciden con la llegada de unos turistas y todos sus planes se van al traste. ¿Cuál es su verdadera misión y, sobre todo, su tía Archangelica aprobará su forma de tratar a su gato?


    En este relato, la autora Gail Carriger usa su voz cómica para ahondar en la historia de uno de sus más queridos personajes. Si alguna vez te has preguntado sobre el padre de Alexia, este relato te dará una visión de sus aventuras y personalidad.
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    El curioso caso del licántropo que no lo era, la momia que sí lo era y el gato en el tarro

  


  Egipto, 1841


  —¡Yujuuu!


  La frente de Alessandro Tarabotti se arrugó bajo su sombrero de copa gris. ¿Había sido eso algún peculiar canto de pájaro?


  —¡Yujuuu, Sandy! —No, era una voz saludándole a gritos ¡a él! a través de la muchedumbre que atestaba el bazar.


  Al señor Tarabotti le sorprendió tanto que se dirigieran a él de esa forma, en aquel lugar y con aquel tono de voz, que aflojó la presión. El lugar era Luxor. La voz era del tipo que hace sangrar el oído interno, una oda nasal que pregonaba a los cuatro vientos una escolarización generosa pero con escasa atención a los detalles propios de ella. Esta distracción momentánea permitió al flacucho muchacho nativo de aterrados ojos saltones zafarse de él y escabullirse por un callejón oportunamente cercano, desapareciendo tras una pila de cerámica rota.


  —¡Bien, ya la hemos fastidiado! —gruñó Alessandro arrojando el trozo de tela que se le había quedado en la mano al mugriento suelo de la calle. Miró hacia el callejón, con los ojos adaptándose lentamente a la escasa luz que se filtraba a través de las esteras de caña extendidas muy por encima. Casas altas y calles estrechas… ¿quién habría pensado en Egipto como un lugar de sombras y penumbra?


  —¡Sandy, viejo amigo! —La voz se estaba acercando.


  —¿Quién le conoce aquí, señor? —preguntó Floote.


  —La cuestión es más bien ¿quién se atrevería a gritarme yujuuu a mí? —El señor Tarabotti le dio la espalda al callejón vacío para mirar a su mayordomo como si aquel saludo fuera de alguna manera culpa de Floote.


  Floote se giró y señaló al hombre delicadamente con su mano derecha. La izquierda estaba ocupada sosteniendo un gran tarro de cristal para muestras.


  El hombre que gritaba yujuuu apareció ante ellos. Alessandro hizo una mueca. El hombre vestía una llamativa levita de color azul brillante, con dos hileras de botones de latón en la parte delantera. Lucía un par de anteojos binoculares de cristal tintado Rumnook en lo alto de una pequeña nariz, y una corbata floja. En el mundo del señor Tarabotti no había excusa que valiera para una corbata floja, ni siquiera el calor mortal de Egipto a pleno mediodía.


  —¿Conozco a ese tipo de aspecto repulsivo?


  Floote esbozó una sonrisa torcida.


  —Muy bien, muy bien. Alguien de mi juventud. Antes de que me refinara. ¿La universidad, tal vez? —El señor Tarabotti aguardó su destino, frotando una inexistente mota de polvo de la manga de su propia levita dorada. Esta, eso sí, estaba compuesta por una sola hilera de botones hechos de perla y un corte engañosamente simple.


  —Malditos ingleses, mancillando el mundo entero. ¿Es que no hay ningún sitio seguro?


  Floote, que era inglés, no hizo notar que Alessandro Tarabotti, dotado de una desafortunada sobreeducación similar a la del hombre que se acercaba, vestía y hablaba como un inglés. En realidad no parecía inglés, por supuesto, ya que gozaba de una larga línea de antepasados que habían invertido mucho esfuerzo en ser oscuros, de nariz aguileña y melancólicos.


  El señor Tarabotti continuó refunfuñando, justo hasta que el hombre que gritaba yujuuu estuvo al alcance del oído.


  —Quiero decir, Floote, amigo mío, ¿a qué se dedican tus compatriotas estos días? Cabría esperar que al menos dejaran un pequeño rincón del planeta para el resto de nosotros. Pero no, aquí están, resplandecientes, siempre expandiendo el Imperio.


  —Nos hemos beneficiado considerablemente de la integración de lo sobrenatural.


  —Bueno, para el resto de nosotros eso es un infierno. Déjalo ya, ¿quieres?


  —Muy bien, señor.


  —¡Yujuuu, yujuuu! —El hombre se detuvo en seco ante ellos resollando y sonando como una máquina de vapor exhausta, arrastrando tras su corpulento cuerpo a una joven damisela—. ¿Sandy Dandy el italiano? ¡Por Júpiter, es usted! ¡Extraordinario! ¡Extraordinario! ¡Extraordinario!


  Alessandro, a quien no le gustaba el apodo de Sandy Dandy el italiano, levantó el monóculo y examinó al hombre de arriba a abajo.


  El hombre dijo al monóculo.


  —Barón Percival Phinkerlington. ¿Cómo está usted?


  Al menos tuvo el buen atino de presentarse. El señor Tarabotti bajó la lente de forma deliberada. De verdad, mira que hacerle eso a una corbata.


  —Usted conoció a mi hermano, según tengo entendido.


  Había un algo que le resultaba familiar en los ojos y la boca del rostro sobre la desafortunada corbata.


  —¡Santo cielo! ¿El hermano pequeño del viejo Pink?


  El hombre sonrió y se quitó el sombrero de copa.


  —¡Efectivamente! ¡Aunque me temo que yo era un poco más pequeño cuando me vio por última vez!


  —¡Prácticamente la mitad de hombre de lo que es ahora!


  —¿Se acuerda de nuestra hermana?


  La dama en cuestión se sonrojó bajo la mirada indiferente del señor Tarabotti, que no se molestó en usar el monóculo. Ella ejecutó una reverencia temblorosa. Las damas siempre caían presas del sonrojo y del nerviosismo cuando conocían a Alessandro Tarabotti.


  —Señorita Phinkerlington —respondió él con una reverencia.


  —Leticia, ¿recuerdas a Sandy? Al señor Tarabotti, mejor dicho. Un colega italiano que fue a Oxford con Eustace. Lanzador del equipo del New College. Vino a pasar unos días en nuestra casa durante unas vacaciones. Fue cuando papá tenía aquella manada de hombres lobo de visita. —Se volvió hacia el señor Tarabotti—. ¡Qué casualidad encontrarle aquí! ¡En Egipto, de todos los lugares posibles!


  —En efecto —Alessandro estaba intentando recordar por qué se habría molestado en visitar a la familia de este hombre. ¿Se había tratado de una misión? ¿Había estado investigando a los licántropos? ¿O había estado allí para asesinar a alguien? ¿O tal vez sólo se tratara de una mutilación leve?


  Sir Percival se inclinó con complicidad.


  —Debería vigilar a su hombre, Sandy. ¿Se ha dado cuenta de que sujeta un tarro de mermelada con un gato muerto en su interior?


  —Ummm, sí, conservado en algo de mi mejor formaldehído.


  El barón soltó una risita nerviosa.


  —Siempre fue un poco peculiar, Sandy. A Eustace parecía caerle bien. Esto puede ser Egipto, pero cargar con gatos muertos… no es lo más correcto, digo yo.


  —Tengo una tía excéntrica —respondió el señor Tarabotti, como si eso fuera explicación suficiente.


  —¿No la tenemos todos, mi querido amigo? ¿No la tenemos todos?


  —Este es su gato. O era su gato, debería decir.


  La señorita Phinkerlington reparó por primera vez en el mayordomo con el tarro de cristal con el gato dentro. Se puso de un color verde arenoso y se apartó, fingiendo interés por los bulliciosos nativos que iban y venían alrededor de ellos. Para una correcta mujer inglesa debía de resultar todo un espectáculo, sin duda, semejante marea de gente con sus coloridas túnicas, con velo o turbante según su sexo, y ruidosos y malolientes por igual.


  —Floote —Alessandro utilizó el malestar de la señorita Phinkerlington como pretexto—, márchate, ¿quieres? Descubre qué le ha pasado a nuestro joven amigo. Te veré en el hotel.


  Floote asintió y desapareció a través del bazar, gato en mano.


  Sir Percival pareció interpretar esto como el final del asunto.


  —Bien, bien, bien, qué cosas verle por aquí. Después de tanto tiempo, viejo amigo. Hemos venido por el clima. Es el invierno más húmedo que hemos tenido en muchos años, así que decidimos cambiar de aires. Pensamos que Egipto sería una buena opción.


  —Imagínese un invierno húmedo en Inglaterra, notable.


  —Sí, sí, bueno, Egipto, aquí, es un poco más, eh, cálido, ¿sabe? de lo que esperaba. Pero hemos estado aspirando el éter regularmente. ¿No es así, Leticia? Mantiene el cuerpo fresco.


  El barón alzó la cabeza para mirar los tres grandes globos que flotaban muy por encima de Luxor. Se hallaban atados por largas cuerdas a una plataforma de aterrizaje. Bueno, eso explicaba la pésima elección de gafas del hombre. Los anteojos tintados estaban recomendados para flotar a gran altura.


  El barón persistía en las sutilezas sociales.


  —¿Y está teniendo un viaje agradable?


  —No soporto viajar —respondió el señor Tarabotti—, es malo para la digestión y arruina la ropa.


  —Muy cierto —respondió el barón con un aspecto convenientemente sombrío—. Muy cierto. —Cambiando a toda prisa de tan ingrato tema, preguntó—: Se aloja en el hotel Chumley, ¿verdad, Sandy?


  Alessandro asintió. Era el único lugar donde uno podía alojarse en Luxor. Alejandría y El Cairo ofrecían al viajero varios hoteles respetables, pero Luxor seguía siendo provinciano. Por ejemplo, sólo se podía jactar de tener tres simples globos, y sólo uno de ellos disponía de hélice. Se trataba en realidad de un pequeño pueblo en un lugar casi olvidado, de interés principalmente para aquellos con la mirada puesta en la búsqueda de tesoros. Lo cual no explicaba por qué Phinkerlington y su hermana estaban en Luxor. Ni tampoco, desde luego, la presencia de Alessandro Tarabotti.


  —¿Le gustaría cenar conmigo esta noche, viejo amigo?


  Alessandro decidió que probablemente sería mejor para su imagen que le vieran cenando en compañía de turistas británicos a que le observaran con demasiada frecuencia llevando a cabo sus propios asuntos privados.


  —Desde luego. Pero ahora le ruego que me excuse. Mi hombre, ya sabe, se encuentra vagando en estos momentos por las calles de Egipto con un gato muerto.


  —Por supuesto, por supuesto.


  El señor Tarabotti hizo una reverencia en dirección a la señorita Phinkerlington, que se volvió a sonrojar ante una atención tan directa. No estaba mal la jovencita, la verdad.


  Mientras se alejaba, oyó al barón decir, en un tono de profunda censura y carente de tacto:


  —De verdad, Leticia, un italiano es de lo más inapropiado. Debes dejar de sonrojarte en su presencia de una manera tan evidente.
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  El señor Tarabotti encontró a Floote exactamente donde éste debía estar, en el centro de un torbellino de extremidades oscuras y telas brillantes, enzarzado en una prolongada pelea a base de puñetazos. No era sorprendente que Floote, que había luchado con hombres lobo en Escocia y con vampiros a lo largo de la riviera francesa, estuviera aguantando tan bien el tipo. Lo sorprendente era que lo hacía mientras seguía agarrando el tarro.


  Alessandro se quitó la chaqueta y la depositó encima de un muro bajo de adobe. Apoyó su sombrero cuidadosamente junto a ella. La chaqueta estaba perfectamente diseñada a medida, con el vuelo justo para no parecer recargada. Tenía tres pares de bolsillos invisibles en el forro, en cada uno de los cuales se alojaba una colección de afilados palitos: plata, madera y menta. La plata era para los licántropos, la madera para los vampiros y la menta para el señor Tarabotti. Al señor Tarabotti le encantaba la menta. También le encantaba esa chaqueta, por lo que no quería que de ninguna manera resultara dañada, y además no iba a necesitar las armas, no a mediodía. Transfirió la patente de corso[1] de su chaqueta a un bolsillo del chaleco junto a su monóculo y su dispositivo Anticitera[2] en miniatura, para mayor seguridad. Después se zambulló en la refriega.


  Alessandro carecía de la predilección sentimental tan característicamente británica de Floote por el protocolo en los comportamientos violentos. Cuando el señor Tarabotti luchaba, usaba tanto los puños como los pies, recurriendo a una serie de habilidades que había aprendido en Oriente. En Whites[3] le habrían expulsado sumariamente, ya que su técnica era, había que admitirlo, bastante impropia de un caballero.


  Y disfrutaba inmensamente.


  Desde su niñez, el señor Tarabotti siempre había sido aficionado a los ocasionales esfuerzos pugilísticos, regodeándose en esa deliciosa sensación que proporcionaba golpear y aplastar carne contra carne. Disfrutaba del zumbido de la sangre caliente a través de su cerebro, que adormecía todos los sentidos excepto los que resultaban vitales para la seguridad: la vista y el tacto. Cualquier dolor era bienvenido, un recordatorio para que su mente se mantuviera alerta y vigilante sólo lo justo para no ser un obstáculo.


  Fue casi demasiado fácil. Los atacantes de Floote no estaban preparados para la aparición repentina del señor Tarabotti. Muy pronto el torbellino de apéndices y túnicas de colores se resolvió con tres lugareños malparados: uno caído y dos dándose a la fuga.


  Mientras Floote recobraba la compostura, el señor Tarabotti se sentó a horcajadas sobre el hombre caído y le agarró los brazos presionándolos contra el suelo.


  —¿Quién os ha contratado? —le preguntó en inglés.


  No obtuvo respuesta.


  Lo repitió en italiano.


  El hombre se limitó a mirarle con los ojos oscuros muy abiertos. Se retorció en el suelo, sacudiendo la cabeza frenéticamente de un lado a otro como si estuviera sufriendo algún tipo de agonía. Entonces, antes de que Floote pudiera depositar el gato en el suelo y prestarle ayuda, el hombre se alzó, se sacudió a Alessandro de encima y echó a correr.


  Floote se dispuso a ir tras él, pero su señor le detuvo con un gesto.


  —No ganamos nada siguiéndole. Por su aspecto, no vamos a conseguir sonsacarle ninguna información… tiene demasiado miedo.


  —¿De nosotros?


  —De quienquiera que les haya pagado para hacerse con el extranjero que anda por ahí con un gato muerto.


  —¿Contratados por su contacto, señor? Tal vez haya cambiado de opinión acerca de notificarlo al gobierno.


  —No, no, no lo creo. Hay alguien más en juego. O varias personas. Es de lo más inconveniente. Por no decir insultante. Como si anduviera deambulando por la ciudad vestido como un sirviente.


  Fue a recuperar su chaqueta y su sombrero.


  —¿Quién podría querer detenerle, señor? —Floote se acercó a su señor y le estiró la solapa, comprobando que se ajustara bien a los hombros.


  —Pues sí que nos ha servido de ayuda ese condenado gato. Creía que nos proporcionaría la excusa perfecta para visitar Egipto. Y ahora lo único que está consiguiendo es hacer que seamos más fáciles de identificar.


  El gato había provocado bastante revuelo en la aduana. Los funcionarios estaban acostumbrados al transporte de animales muertos fuera de Egipto, por lo general animales momificados, pero no a la introducción de estos en el país. Por suerte para la tía del señor Tarabotti, el oro siempre funcionaba independientemente del país, y el señor Tarabotti lo tenía. El gato había servido a su propósito hasta ahora. Después de todo, ¿por qué si no iba a viajar a Egipto un rico caballero italiano durante la temporada alta de 1841?


  —Tenemos que deshacernos del gato, Floote.


  El mayordomo cambió el tarro de mano.


  —¿Lo dejo en la calle, señor?


  —Dios mío, no. La tía Archangelica nunca me lo perdonaría. Encuentra a alguien que se encargue de él tal como ella exigió, y date prisa.


  —Muy bien, señor.
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  La puesta de sol encontró a Sir Percival Phinkerlington y a la señorita Phinkerlington aguardando en el comedor del hotel a que el señor Tarabotti se presentara para cenar. Había veces en la vida en que había que soportar ciertas cruces, supuso Alessandro. Se les unió esbozando una sonrisa forzada y se sirvió un vaso de vino de la botella casi vacía.


  —¡Sandy, buenas noches! —graznó el barón.


  La señorita Phinkerlington se sonrojó y asintió con la cabeza.


  —Por Dios, hombre —el señor Tarabotti bebió un sorbo de vino, que era empalagoso y dulce—. ¿Es que no tiene más corbatas?


  Una vez hubieron terminado con las cortesías, el señor Tarabotti se acomodó lánguidamente en su silla, aguardando el primer plato de lo que, sin lugar a dudas, iba a ser una comida totalmente insatisfactoria.


  —¿Qué le pasó al viejo Pink? —preguntó, sólo interesado a medias—. Creía que el heredero del título era él, no usted.


  Por el rabillo del ojo, vio que alguien le observaba atentamente desde una mesa cercana. Echó la silla hacia atrás sobre las dos patas traseras, inclinando la cabeza en una actitud de vanidoso hastío. El observador era un caballero de cierta casta militar, de cuello rígido y cabellos largos. El hombre se dio cuenta de que el señor Tarabotti había notado su presencia y volvió a su comida.


  El barón Phinkerlington frunció el ceño, molesto ante la rudeza del italiano.


  —¿No se ha enterado?


  —Se casó con alguien de inferior condición, ¿no es así? ¿O quizá se dedicó al comercio? ¿O falleció? —Alessandro chasqueó la lengua, rehusando señalar que los cotilleos de sociedad no habían sido su prioridad las pocas veces que había vuelto a Inglaterra.


  La señorita Phinkerlington posó una mano sobre el brazo de su hermano.


  —No lo hagas, Percy, querido.


  Él le acarició la mano.


  —No pasa nada, Leticia. Sandy es un viejo amigo de Eustace. Eustace siempre habló muy bien de él. Jugaron al cricket juntos. Una amistad sólida. —Se inclinó hacia Alessandro, con el aliento impregnado del aroma a cardamomo y berenjena quemada—. Eustace renunció al título. Lo rechazó para convertirse en guardián de un viejo, peludo y dentudo hombre lobo solitario.


  —Ellos siempre se llevan a los más inteligentes de cada familia ¿no es así?


  —Nuestra madre se quedó devastada pero, y que esto quede entre nosotros, puede que eso fuera lo mejor. No habría obtenido ningún nieto del viejo Eustace. Supongo que sabe a qué me refiero. —El barón agitó las cejas.


  El señor Tarabotti lo sabía. Esto también despertó su memoria, explicando por qué había visitado a los Phinkerlington hacía tantos años. No se había tratado de una misión al fin y al cabo, al menos no una oficial.


  —¿Debería felicitarle? —El señor Tarabotti probó un rollito de algún tipo de sustancia marrón frita y crujiente que a la vista parecía carne pero que sabía a serrín.


  —Sólo si sobrevive al mordisco y al cambio. Ya sabe cómo va esto. Oh, qué tonto soy, no lo sabe, ¿verdad? Pobre hombre. Italiano.


  El barón sacudió la cabeza con tristeza, demostrando la compasión de un país que había aceptado lo sobrenatural hacia el resto de pobres países ignorantes que no lo habían hecho. La aceptación pública de vampiros y licántropos era lo que diferenciaba a las Islas Británicas del resto de Europa. Bueno, eso y su cocina.


  Alessandro se acarició pensativamente la hendidura encima del labio superior.


  —Ah, los ingleses… siempre tan confiados en dos cosas.


  —¿Y cuáles son, Sandy, muchacho?


  —Lo sobrenatural y el cricket.


  Sir Percival se rio con ganas y luego se metió en la boca varios pastelillos con una apariencia lo menos apetitosa imaginable.


  —¿Insultando el pasatiempo nacional, viejo amigo? —dijo, afortunadamente después de haberlos ingerido.


  —¿A cuál se refiere, a lo sobrenatural o al cricket?


  —Al cricket, por supuesto. Usted solía ejecutar un over maravillosamente letal, si mal no recuerdo. Spinner, ¿no?


  —Pace bowler.


  El barón asintió.


  —Ah, sí, recuerdo a Eustace alardeando de su rapidez.


  Alessandro levantó ambas cejas ante esto, pero no respondió. Por el rabillo del ojo, observó al militar rubio levantarse de su mesa y abrirse camino hasta la puerta, deslizándose entre las sillas del comedor con pequeños giros precisos. Desapareció, pero en lugar de subir las escaleras que conducían a sus aposentos, como sería de esperar, salió a la fría noche.


  —¿Le apetece un pequeño paseo, Phinkerlington? —sugirió el señor Tarabotti, empujando su plato a un lado con irritación.


  El barón, cuya corpulencia sugería que a él nunca le apetecía dar un paseo, pequeño o no, miró a su hermana en busca de una vía de escape. Ésta demostró no ser de ninguna utilidad, una condición de sobra conocida por todos los que la rodeaban, al decir:


  —Oh sí, Percy, querido, ve. Ya sabes que no me importa. Algunas damas estaban planeando una partida de bridge en la sala de estar. Estaré bastante entretenida hasta tu regreso.


  Así pues, con la única posible excusa de Sir Percival Phinkerlington ocupada en los juegos de cartas, el pobre hombre no pudo hacer otra cosa que unirse al señor Tarabotti en su caminata.


  El hotel estaba situado cerca del extremo norte de Luxor, el mejor sitio posible para disfrutar de las vistas, aunque éstas no fueran gran cosa: arena y polvo en un lado y el Nilo en el otro. Se alejaron de la orilla frondosa, con sus palmerales cultivados, y se dirigieron hacia el desierto en todo su abrasado esplendor. Una luna llena colgaba a baja altura sobre dos cadenas montañosas de piedra caliza, una cerca de allí y otra más lejana. El señor Tarabotti sacó su anticitera y confirmó sus sospechas… completa.


  —Caray, esa maldita luna es más grande que el trasero de un bisonte.


  —Una forma muy poética de expresarse, Sir Percival. —El señor Tarabotti volvió a guardar el anticitera, escudriñando las calles tranquilas. Era la hora de la oración, por lo que estaban casi desiertas; sin embargo, no pudo localizar al militar desaparecido.


  Se detuvieron en el mismo límite de la ciudad. El barón sacó un puro grande, mordisqueó la punta y lo encendió con uno de esos novedosos distribuidores de chispa por éter.


  —Si le soy totalmente sincero, viejo amigo, estamos aquí por la salud de Leticia.


  —¿No puede soportar la humedad?


  —No, no es eso. El suyo es un problema de salud que le afecta a la cabeza, si usted entiende lo que quiero decir. Desde que Eustace se marchó, la muchacha ve gusanos por todas partes y se despierta gritando. Pensamos en traerla aquí. —Dio una calada a su puro.


  —¿Porque no hay criaturas sobrenaturales en Egipto? —El señor Tarabotti se apartó del humo, tosiendo con delicadeza. Puro barato.


  —Eso dicen, eso dicen. Como lo de que no hay serpientes en Irlanda. Es una de esas cosas.


  —Bastante cierto. Nunca ha habido ningún licántropo al sur de Alejandría que se recuerde.


  Alessandro pensó en la patente de corso papal escondida a buen resguardo en su chaleco.


  —Estudia lo sobrenatural, ¿no es así, Sandy?


  El señor Tarabotti no dijo nada.


  —Por supuesto que sí. Ustedes, los italianos, son todos iguales. Fanáticos religiosos, la mayoría. La Iglesia dice que salten y ustedes rebotan enarbolando plata y madera, con la esperanza de liberar así al mundo de todo lo que va por ahí mordisqueando en la noche.


  —Y sin embargo, por lo que veo, la aceptación de lo sobrenatural es motivo claro de orgullo para usted y su familia.


  —Touché, touché. Muy bien. No estoy afirmando ser progresista, sólo pretendo hacerle ver cómo un extremo no equilibra el otro. Por lo que a mí respecta, los vampiros y los licántropos pueden hacer lo que quieran, siempre y cuando no se metan en mis asuntos. Si entiende lo que quiero decir. —Se apartó el puro a medio terminar de la boca y observó pensativamente la punta encendida.


  —¿Sería usted tan magnánimo, barón, si no hubiera heredado un título porque su hermano eligió lo sobrenatural por encima de sus obligaciones familiares?


  —¡Oiga! ¡Cómo se atreve a decir algo así!


  El señor Tarabotti alzó una mano bruscamente, cortando cualquier posible diatriba. Inclinó la cabeza hacia un lado, escuchando.


  A lo lejos, en algún lugar en las profundidades de una rambla del desierto, algo aulló.


  —Al infierno con este país y todas sus bestias extranjeras. Se lo digo, todo esto está muy bien para la paz mental de Leticia —ni un vampiro a la vista— pero todas estas serpientes, camellos y chacales me están poniendo los nervios de punta. —El señor Phinkerlington se volvió, resoplando.


  Alessandro frunció el ceño. El aullido se repitió.


  —Licántropo.


  El barón arrojó malhumorado los restos del puro al suelo arenoso.


  —No sea ridículo. Puede que la luna esté llena, pero usted mismo lo acaba de decir, ¿recuerda? No hay criaturas sobrenaturales en Egipto.
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  Floote estaba esperando al señor Tarabotti en sus aposentos.


  —Un mensaje, señor. —Le tendió una pequeña bandeja de madera con dos pedazos de papiro crujiente encima. En el de arriba había un mensaje en italiano, garabateado en una caligrafía diminuta y confusa, descolorida en algunas partes del fibroso papel. Alessandro lo descifró mientras Floote le despojaba de su abrigo y su sombrero.


  —Me cita allí esta noche. Se disculpa por el mensajero asustadizo de esta mañana. Al parecer, se suponía que el chico tenía que entregarnos esto, pero nuestro gato le asustó. Imagínate, haber crecido entre momias y temer las técnicas modernas de conservación. —Pasó a la segunda hoja de papiro—. Y un mapa. Qué considerado. Me pregunto si era eso lo que buscaban los matones de esta tarde. Este mapa.


  Bajó la mano y miró a su sirviente elevando una ceja.


  —Hablando del gato…


  Floote señaló hacia una cómoda tambaleante de caña sobre la que yacía un diminuto gato momificado.


  —¿Es…?


  —No es el felino de su tía, señor. Los informes eran totalmente correctos; ya nadie recuerda cómo se hace la momificación. Encontré a un boticario dispuesto a ello, pero el resultado fue, lamentablemente… —una pausa delicada— …viscoso. Me las he arreglado para adquirir esa reliquia como sustituto, a un precio razonable y en excelente estado.


  El señor Tarabotti examinó el espécimen a través de su monóculo.


  —Tendrá que servir. Le contaremos a la tía Archangelica que lo hicieron parecer demacrado y antiguo en aras de la moda.


  Floote fue a colgar las prendas de abrigo de su señor.


  —No te molestes, Floote. Las voy a necesitar de nuevo enseguida.


  —¿Señor?


  —Esta noche, ¿recuerdas? —Agitó el papiro con el mapa ante su ayuda de cámara.


  —Por supuesto, señor, pero sin duda no se irá a poner el abrigo dorado ¿verdad? Es de lo más inapropiado para uno de sus compromisos nocturnos.


  —Tonto de mí. ¿Empaquetaste el burdeos?


  Floote le lanzó una mirada que sugería que se sentía gravemente insultado por el hecho de que el señor Tarabotti dudara de una cosa así.


  La chaqueta burdeos era sin punto de comparación más elegante, aunque tenía un corte más suelto que la dorada para ocultar mejor los múltiples bolsillos y un faldón largo para enmascarar cualquier accesorio adicional oculto en la cintura de un caballero. Alessandro se la puso mientras Floote depositaba apresuradamente varios artículos sobre una gran bandeja de plata, que luego ofreció cortésmente a su señor.


  El señor Tarabotti seleccionó entre lo que le ofrecía, tal como lo haría un hombre ante un plato de quesos particularmente delicioso: un buen garrote por aquí, dos frascos de veneno de calidad por allá, una lata con las mejores cerillas alemanas para un encendido asegurado, y un frasco de trementina para impregnarlo todo. Escogió una de las dos pistolas, la más pequeña y su favorita, comprobó que estuviera cargada y la escondió dentro de un bolsillo sobre su cadera izquierda. Después de una pausa para pensar, cogió tres cigarros, los pequeños y pulcros puros que él prefería, y los guardó en la lata con las cerillas.


  —¿Va a requerir mi compañía esta noche, señor?


  —No lo creo. Después de todo, no es más que un arqueólogo.


  Floote se abstuvo de hacer comentarios sobre esa declaración. Había sido el ayuda de cámara del señor Tarabotti durante más de diez años y, hasta ahora, nadie había resultado ser "nada más que" algo. Alisó las mangas del abrigo color burdeos y comprobó su equipamiento cuidadosamente antes de abotonarlo. Le entregó al señor Tarabotti un sombrero de copa a juego.


  —¿Va a necesitar algo más, señor?


  Alessandro apretó los labios sobre los dientes mientras pensaba.


  —Tal vez también el otro arma, si eres tan amable.


  Floote se la pasó.


  —Intente no matar a nadie importante, señor.


  Alessandro sonrió mientras ocultaba el arma dentro de su manga en una funda de muñeca especial para su rápida liberación. Ésta era una expresión que no encajaba bien en su rostro aristocrático.


  —¿Alguna orden final, señor?


  —Lo de siempre, Floote. Si no regreso…


  —Ni pruebas, ni testigos. Estoy al tanto de sus instrucciones permanentes.


  —Entonces procede, Floote.


  —Muy bien, señor.
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  Había más gente en las calles cuando el señor Tarabotti salió del hotel por segunda vez. Alessandro se preguntó si la vida nocturna se había desarrollado en Egipto debido a la ausencia de seres sobrenaturales, de la misma manera que los animales peculiares evolucionaban en las islas sin la presencia de depredadores naturales, si es que uno se sintiera inclinado a creer en las teorías extravagantes del señor Darwin. Por otra parte, tal vez era simplemente el frescor del aire lo que animaba a la socialización nocturna a gran escala.


  Nadie le molestó. Los mendigos no se le acercaron suplicando limosna. Los comerciantes no empujaron sus mercancías en su dirección. Alessandro Tarabotti tenía una forma de caminar que, incluso siendo evidente que era un extranjero en una tierra extraña, le marcaba como indeseable. Por lo tanto, pudo moverse rápidamente a través de los estrechos callejones que pretendían ser las calles principales de Luxor, pasando junto a cabañas encaladas y obeliscos desgastados, hasta llegar finalmente a una ladera empinada y a la orilla arenosa del río. Cerca de allí, estaban los tres globos amarrados, de los cuales sólo uno seguía inflado todavía.


  Le costó muy poco dinero y tiempo contratar una balsa raquítica, pilotada por un joven demacrado, que le llevara al otro lado del río. Le costó un poco más convencer al pilluelo de que esperara. Tras dos monedas de oro y veinte minutos, Alessandro consideró que le había salido bastante económico. El joven barquero incluso le señaló el camino que tenía que tomar hasta las tumbas. El señor Tarabotti había pagado más por menos en el pasado, y probablemente lo volvería a hacer.


  El mapa resultó no estar hecho a escala como él habría esperado, y tuvo que hacer una caminata de unas cuatro millas antes de dar con algunos de los puntos de referencia indicados en él. Dejó atrás la exuberancia de la planicie aluvial para adentrarse en un largo cañón de piedra caliza en el que poco crecía y menos aún prosperaba. Se sentía agradecido por la luna, ya que así no necesitaba llevar una de esas ridículas lámparas de aceite con forma de tetera para poder ver el camino.


  Debería haber sido un paseo agradable, pero el señor Tarabotti, a quien nadie se atrevería a acusar de nervioso, no podía sacudirse de encima la sensación de que le estaban siguiendo. Cada vez que se volvía bruscamente y miraba hacia atrás, no veía nada. Nada en absoluto. Esto se veía agravado por otra sensación, la de ser repelido, como si él fuera un imán que estuviera demasiado cerca de otro con la misma polaridad. Había sentido lo mismo desde el Cairo pero aquí era peor aún, casi insoportable.


  Finalmente dio con el campamento arqueológico; un bosquecillo de tiendas de lona ubicado en la base de un acantilado. Parecía estar bastante desierto, por lo que trepó hasta la boca de una tumba excavada en la roca, marcada con una poco inspirada «X» en su pequeño mapa. Mientras subía, un nuevo aroma se superpuso al olor terroso de la arena al enfriarse: tabaco y vainilla.


  —Pensé que no había recibido el mensaje —dijo una voz en italiano cuando llegó a la cima. Una silueta se insinuó en la penumbra hasta convertirse en un hombre, al alejarse de las sombras que proyectaban las rocas en el camino de entrada. Los fragmentos de piedra caliza crujían bajo sus botas—. ¿Dificultades para encontrar el lugar?


  —Usted envió un mapa. Tenía una «X» en él.


  El hombre agarró los hombros de Alessandro y le besó en ambas mejillas como si fueran viejos amigos.


  —Giuseppe Caviglia.


  —Alessandro Tarabotti. —El señor Tarabotti no vio nada malo en dar al arqueólogo su nombre, aunque se opuso a la intimidad del resto del saludo—. Muéstreme lo que ha encontrado.


  El señor Caviglia inclinó la cabeza hacia un lado y dio una calada a su pipa.


  —Ya sabe que no lo puedo hacer así sin más.


  El señor Tarabotti sonrió forzadamente.


  —Un jugador legal. —Metió la mano en el bolsillo del chaleco, sacó la patente de corso y se la tendió.


  Giuseppe Caviglia la desdobló y leyó su contenido detenidamente a la luz de la luna.


  —¿Plena confianza del gobierno? Eso debe de ser agradable.


  —Tiene sus ventajas.


  —Está usted autorizado a adoptar las medidas que considere necesarias en relación con mis hallazgos. ¿Qué significa eso exactamente?


  Alessandro ignoró la pregunta cuestionándole a su vez:


  —Usted indicó en su misiva original que éste era un asunto sobrenatural.


  El señor Caviglia asintió bruscamente con la cabeza.


  —Bueno, usted captó el interés del ministerio de antigüedades. Ellos enviaron su carta a la supervisión del gobierno, de allí fue enviada a los Templarios, y los Templarios me la enviaron a mí.


  El arqueólogo aspiró bruscamente de su pipa ante esta revelación. El señor Tarabotti esperó con impaciencia mal disimulada mientras el señor Caviglia tosía expulsando bocanadas de humo con olor a vainilla.


  Con los ojos llorosos el hombre miró más de cerca el rostro de Alessandro.


  —Usted es uno de ellos ¿verdad? Pensaba que estaban todos muertos. Demasiado propensos a los humores malignos.


  El señor Tarabotti, que tenía un humor un tanto perverso, dijo mordazmente.


  —Es interesante que usted siquiera conozca a los míos.


  —Mi primo es un Templario —explicó el señor Caviglia apresuradamente.


  Alessandro hizo una mueca. Eso podría dificultar las cosas.


  El señor Caviglia recobró la compostura. Le devolvió la patente de corso, sopesando abiertamente la apariencia de su visitante. Alessandro sabía lo que veía en él: un hombre de complexión delgada y nariz aristocrática, alto, vestido con un abrigo hábilmente cortado y pantalones demasiado apretados. En resumen… un dandi. Lo que no vería sería que el abrigo tenía un corte que ocultaba la musculatura en lugar de realzarla, y que la estrechez de los pantalones servía para desviar la atención de los suaves movimientos de las piernas que los llevaban.


  —Usted no es como esperaba.


  Alessandro ladeó la cabeza.


  —Bueno, al menos uno de los dos está sorprendido. Usted es exactamente como yo esperaba.


  Y el arqueólogo lo era —sin afeitar, demasiado pequeño, con anteojos redondos y una chaqueta que ningún ser humano decente desearía ni para su peor enemigo. Puede que fuera apuesto bajo toda esa mugre, en un irritante estilo intelectual, pero tenía ciertos defectos imperdonables. Sobre su cabeza descansaba un objeto maltrecho que bien podría haber empezado su vida como alguna especie de sombrero muchos años antes en el fondo del océano.


  El señor Tarabotti se estremeció.


  —¿Nos vamos ya?


  El señor Caviglia asintió, vaciando la pipa golpeándola contra un lateral del camino de entrada.


  —Un descubrimiento notable, realmente notable —dijo encabezando la marcha hacia el interior de la tumba.


  El techo era más alto de lo que Alessandro había previsto. Una antorcha humeante en el otro extremo emitía una luz suave y parpadeante. El lugar estaba tan limpio como cabría esperar de un sitio que hasta hacía poco había estado lleno de escombros durante miles de años. Sólo quedaban unos pocos artilugios —una columna rota, varios cuencos de cerámica ante un santuario encastrado y varias herramientas para excavar amontonadas bajo la antorcha— pero las paredes estaban cubiertas de imágenes talladas y pintadas. En una de ellas, un hombre con cabeza de chacal estaba sentado ante un gran banquete —pan, carne y fruta se extendían ante él—, mientras un mono de cola rizada se agazapaba bajo su trono. En la otra, aparecía el mismo hombre sometiéndose a diversos rituales de muerte de carácter decididamente pagano.


  —Encontramos la tumba parcialmente saqueada, por supuesto. La mayoría lo están. Curiosamente, los saqueadores se detuvieron a medio camino y ni una sola persona ha tocado la tumba desde entonces. Hasta que llegamos nosotros. —El arqueólogo cruzó la habitación, agarró la antorcha y encabezó la marcha a través de una abertura excavada que conducía a un corto pasillo.


  El señor Tarabotti le siguió.


  El pasaje se desviaba hacia la izquierda y ante ellos se erguía una enorme estatua de basalto de una momia, amenazante y protectora.


  El arqueólogo la ignoró, doblando la esquina y abriendo la marcha por una empinada escalera que conducía hacia abajo, sin dejar de hablar en ningún momento.


  —En cuanto vimos la momia nos dimos cuenta de por qué. Los nativos son terriblemente supersticiosos con este tipo de cosas. Bueno, usted lo sería también si hubiera crecido en una tierra totalmente desprovista de lo sobrenatural. Me refiero a que nuestro gobierno ha estado intentando eliminarlos desde la Inquisición, pero las colmenas y las manadas siguen brotando. Aquí no, sin embargo.


  El señor Tarabotti apoyó una mano contra la pared del túnel para mantener el equilibrio mientras descendía por las oscuras escaleras.


  —Son demasiado fuertes y están muy bien conectados.


  —Sin embargo los Templarios allá en casa siguen intentándolo.


  —Son creyentes. —El señor Tarabotti hizo una mueca cuando apartó la mano de la pared y vio que estaba cubierta de un polvo marrón oscuro con minúsculas motas amarillas.


  —¿Y usted?


  Alessandro se encogió de hombros. Él creía en muy pocas cosas más allá de su trabajo y el beneficio económico que éste le reportaba.


  —Bueno, independientemente de eso, esta excavación ha sido fascinante. El sarcófago tiene unos jeroglíficos únicos. Y la momia… en excelente estado de conservación y en maravillosas condiciones, desde la carne hasta el lienzo. Ya estamos.


  Fueron a parar a una habitación un poco más pequeña que la primera, y mucho menos ordenada. Estaba atestada de antigüedades diseminadas por el suelo y anidadas en nichos en las paredes pintadas. Todo estaba cubierto por una gruesa capa de polvo y, mientras algunos artilugios habían sido derribados y rotos, la mayoría de ellos estaban intactos. La conservación era increíble. Había muebles de madera en las esquinas, envueltos en tejidos ajados, sobre los que descansaban grandes estatuas de piedra de dioses con cabezas de animales. Vasijas de todas las formas y tamaños se alineaban en las paredes, rodeadas por una multitud de pequeñas estatuas humanas, montones de armas de cobre y un sinfín de objetos mundanos. En medio de todo este batiburrillo, al lado del enorme agujero desde el que había sido obviamente izado, había un enorme sarcófago de granito rojo con la tapa abierta e inclinada contra uno de sus lados.


  El arqueólogo tiró del señor Tarabotti hacia él. En el interior yacía una momia parcialmente desenvuelta, obra de los saqueadores que habían empezado por la cabeza en su ansia de encontrar los preciosos amuletos de oro y lapislázuli insertados entre las vendas de lino.


  Se habían detenido.


  No había duda de por qué.


  —Notable —dijo el señor Tarabotti en inglés.


  La criatura dentro del sarcófago era humana, o casi, pero los huesos de su cara no lo eran. Los dientes, la mandíbula, la forma de la frente, todo ello era más canino que humano. Incluso había un ligero patrón de vello en las retraídas arrugas de la oscura piel reseca.


  —Un licántropo.


  —Sin lugar a dudas.


  —Momificado en su forma medio homo sapiens, medio homo lupis. —Alessandro sacó un pequeño transductor eteromecánico analógico de su chaqueta y sacudió a la momia delicadamente, buscando eteromagnetismo vital remanente. Nada—. Se dice que los hombres lobo alfa pueden mantener un estado como éste, medio dentro y medio fuera de la forma humana. Lo usan en los rituales de metamorfosis. ¿Se lo puede imaginar? —Su fino labio superior se curvó—. Repugnante.


  Investigó un poco más.


  —Bien, le felicito, señor Caviglia. Si esto es un fraude, es uno muy bueno.


  El arqueólogo se hinchó con indignación.


  —¡Le aseguro que no, señor!


  El señor Tarabotti levantó el transductor de forma autocrática para detener cualquier declaración y siguió examinando el cuerpo.


  —¿No cree que la forma de la cabeza es un poco extraña?


  —¿Aparte de estar unida a un cuerpo humano?


  —Nosotros lo llamamos la Forma de Anubis —dijo una nueva voz en italiano antiguo con acento británico.


  De la entrada de la escalera emergió el extremo reluciente de una desagradable pistola de doble cañón seguido por un caballero rubio de aspecto militar.


  —Hola rompe-maldiciones —le dijo al señor Tarabotti en inglés, con el arma en alto.


  —Usted estaba en la cena esta tarde —Alessandro pasó al idioma de la reina por cortesía hacia su visitante, al mismo tiempo que liberaba la pistola de la funda de su muñeca. El movimiento fue tan sutil que resultó imperceptible. El arma se deslizó hacia su mano, sin llegar a asomar por la parte inferior de la manga color burdeos.


  El hombre asintió con la cabeza.


  —Le he seguido desde el hotel, ya que usted me causó tantas molestias al no permitir que mis agentes le robaran el mapa.


  El señor Caviglia levantó las manos y se apartó del sarcófago. Sus ojos estaban clavados en el arma del intruso.


  El señor Tarabotti inhaló.


  —Sabía que alguien me estaba siguiendo. ¿Cómo pude no verle?


  —Usted nunca miró hacia arriba. —El hombre tenía el porte de un soldado y un rostro joven, pero sus ojos estaban embotados por tiempos pasados.


  —Soy demasiado viejo para recordar que los humanos han conquistado el cielo. —Alessandro sacudió la cabeza.


  —Usted es un licántropo —acusó el arqueólogo, con más poder de deducción del que Alessandro le habría atribuido.


  El hombre soltó un bufido.


  —Aquí no, aquí soy condenadamente mortal. —Fulminó con la mirada al señor Tarabotti como si este hecho fuera de alguna manera culpa suya—. Espero que sepa lo molesto que ha sido viajar a través de Egipto siguiéndole durante estas últimas semanas. He tenido que aprender a afeitarme de nuevo, y cada pequeño corte tarda siglos en curarse. No sé cómo ustedes los mortales se las arreglan. Realmente no lo sé. Espero que aprecie el riesgo que estoy asumiendo.


  Alessandro se humedeció los labios. Esto iba a ser divertido.


  —Oh, sí, lo aprecio.


  El hombre lobo que ya no lo era entrecerró los ojos.


  —No se mueva. —Miró brevemente al arqueólogo—. ¿Es verdad lo que ha encontrado? ¿Lo que él ha dicho? ¿Es eso la momia de un hombre lobo con la Forma de Anubis?


  —Compruébelo usted mismo —le sugirió el señor Tarabotti, esperando que el hombre lobo que ya no lo era se acercara lo suficiente para poder golpearle.


  El hombre lobo no mordió el anzuelo, era demasiado viejo para caer en esa trampa.


  —Solíamos gobernar esta tierra. ¿Lo sabían?


  El señor Caviglia soltó un pequeño resoplido de incredulidad.


  —Ustedes los arqueólogos no han descubierto eso todavía, ¿verdad? Nos adoraban como a dioses. Al final las cosas se pusieron feas. Suele pasar. La Plaga de los Dioses barrió las Dos Tierras y, en cuestión de una generación, todos los licántropos habían muerto. No hemos vuelto desde entonces porque esto —se señaló a sí mismo— es el resultado.


  —La mortalidad.


  —Entonces ¿por qué arriesgarlo todo para seguirme hasta aquí?


  El hombre lobo miró al señor Tarabotti.


  —Rompe-maldiciones, esta momia es nuestro antepasado. Ustedes los diurnos —e incluyó al arqueólogo en su declaración despectiva—, no tienen derecho. Y menos aún ciertos cruzados fanáticos. Esa momia es propiedad del Gobierno británico, la concesión es nuestra, no de los italianos. Nos pertenece para su estudio y comprensión.


  El señor Tarabotti esbozó una pequeña sonrisa forzada.


  —¿Quién ha dicho que queramos estudiarla?


  Tanto el arqueólogo como el licántropo lo miraron conmocionados.


  —Pero los Templarios lo prometieron.


  El señor Tarabotti se encogió de hombros.


  —Los Templarios mintieron. Y no nos viene nada bien que los ingleses usen esto como una especie de instrumento propagandístico a favor de lo sobrenatural.


  Ni pruebas, ni testigos


  Dejó que la derringer se deslizara con suavidad fuera de la manga hasta su mano, se volvió ligeramente en el mismo movimiento y le disparó al señor Caviglia en el pecho a quemarropa. El arqueólogo cayó con un pequeño grito de sorpresa y se desplomó contra la esquina del sarcófago, quedando inmóvil y fláccido.


  —Tampoco podemos permitir que vaya por ahí parloteando sobre este asunto con la comunidad de anticuarios, me temo. —Contempló pensativamente el cadáver del académico—. Es una pena.


  El licántropo se sobresaltó, pero su arma siguió apuntando al señor Tarabotti.


  Alessandro se metió despreocupadamente la pistola inservible en el bolsillo mientras palpaba buscando el otro arma, y miró al hombre entrecerrando los ojos.


  —¿Cómo debe de ser ver eso —inclinó la cabeza hacia el arqueólogo caído—, sabiendo que usted puede terminar fácilmente de la misma manera?


  —¿De verdad cree que, después de cientos de años, los inmortales tememos a la muerte?


  —¿Los locos que han vivido demasiado tiempo viajan a Egipto para morir voluntariamente?


  El hombre lobo se encogió de hombros.


  —Algunos.


  —Entonces, nos encontramos en un punto muerto.


  —Ummm, por favor saque la mano de la chaqueta, rompe-maldiciones.


  El señor Tarabotti así lo hizo, introduciendo su segunda pistola por el extremo de la otra manga en una maniobra que en cierta ocasión había aprendido de un artista callejero.


  El licántropo hizo un gesto con su pistola para que el señor Tarabotti se alejara de la momia en dirección a la puerta. Alessandro hizo lo que le indicaba con cautela. Pero, cerca de la entrada, al pasar cerca de su oponente, fingió tropezarse con una urna caída, tambaleándose violentamente hacia un lado.


  El licántropo le gruñó y dio un paso amenazador hacia adelante.


  Alessandro se lanzó hacia un lado, cambiando la posición del cuerpo, y propinó una patada a la muñeca con la que el hombre sostenía el arma.


  Del cañón doble se disparó una bala, que pasó casi rozando al señor Tarabotti. El proyectil rozó con fuerza una columna de soporte, arrojando fragmentos de piedra caliza sobre los dos hombres. El hombre lobo lanzó un juramento e hizo rotar la recámara para cargar el segundo tiro.


  Alessandro rodó tanto como pudo sobre las pequeñas estatuas y artilugios que cubrían el suelo, y consiguió ponerse en cuclillas cubierto de polvo milenario pero con su segunda pistola en la mano.


  Disparó, acertando en el hombro del licántropo. El disparo no fue mortal, pero consiguió que el hombre soltara su propia arma a causa de la sorpresa.


  El señor Tarabotti se lanzó a por el arma caída al mismo tiempo que el licántropo, y ambos hurgaron entre las ofrendas antiguas. Alessandro arremetió brutalmente contra su oponente, golpeando directamente en el lugar donde la herida del hombro supuraba sangre vieja, mientras buscaba a tientas la pistola caída con la otra mano.


  El licántropo dio un revés al señor Tarabotti, en clara desventaja debido a que sólo tenía un brazo útil y a esa extraña aversión británica a dar patadas durante una pelea.


  El señor Tarabotti no tenía tales escrúpulos. Arrastrándose mientras buscaban el arma caída, Alessandro le golpeó con un pie y se las arregló para apartar al hombre. Agarrando el arma, se alzó triunfante y apuntó con ella hacia el licántropo, que ahora estaba agazapado entre los escombros con un aspecto tan salvaje como el que podría haber tenido en su estado lupino.


  El señor Tarabotti disparó la última bala. Pero el hombre era rápido, incluso sin la velocidad sobrenatural, y consiguió esquivarla. Sintiéndose frustrado, Alessandro tiró malhumorado la pistola a un lado y sacó el frasco de trementina de su chaqueta.


  La esparció a su alrededor generosamente, asegurándose sobre todo de rociar la momia.


  El licántropo se abalanzó sobre él, agarrándole por la cintura y lanzándole de nuevo al suelo. El señor Tarabotti empujó con la mano la barbilla del hombre, intentando romperle el cuello. Su oponente aulló, un sonido animal procedente de un rostro humano.


  —¿Era usted el que aullaba esta noche? —preguntó el señor Tarabotti entre jadeos, arañando los ojos de la criatura.


  —No me gusta perder la práctica, aunque no pueda cambiar —siseó por respuesta el licántropo mientras se esforzaba por contener a Alessandro con un solo brazo.


  —Eso es bastante perverso ¿lo sabía? —El señor Tarabotti le lanzó un gancho de derecha con la palma de la mano, con fuerza suficiente como para romperle la nariz al licántropo.


  Alessandro se retorció para apartarse. Se puso de pie jadeando y se sacudió el abrigo burdeos con movimientos indignados y feroces.


  —¿Es estrictamente necesaria una lucha tan polvorienta?


  El licántropo no hacía otra cosa que mancharle de sangre.


  Sintiéndose profundamente molesto, el señor Tarabotti volvió a meter una vez más la mano en la chaqueta y sacó la lata de cerillas. Retrocedió hasta la puerta y, una vez allí, prendió una cerilla y la lanzó a la momia cubierta de trementina.


  Al ver esta acción, el licántropo, movido por el instinto de conservación, salió disparado escaleras arriba, esquivando a Alessandro.


  El líquido inflamable prendió con facilidad y el fuego se extendió rápidamente haciendo arder alegremente los muebles y los tejidos esparcidos por la sala. Por la cantidad de humo y llamas que despedía el sarcófago, Alessandro no albergaba duda alguna de que la momia estaba también ardiendo. Se dio la vuelta y subió corriendo las escaleras hacia el exterior de la tumba, tosiendo con delicadeza.


  En el exterior, las cosas no eran como deberían ser. El licántropo intentaba escapar, colgando precariamente del borde de la cesta de un globo aerostático que se elevaba. Un personajillo rechoncho estaba manejando el termotransmisor del globo y arrancando el motor de hidrodina para conseguir que la hélice de dirección se pusiera en movimiento… un familiar personajillo rechoncho, que llevaba una bufanda larga envuelta alrededor de la garganta.


  —Dios Santo, Sir Percival. Ya veo que usted tiene más de una prenda para el cuello.


  —¡Vaya! ¿Señor Tarabotti? Qué asunto tan lamentable. De verdad esperaba que no fuera usted.


  —Trabajando para la Corona, ¿no, Phinkerlington? Qué servil.


  —Por la Gloria del Imperio, señor Tarabotti. No puedo esperar que un lameculos de los Templarios lo entienda. ¿Me equivoco? —Mientras hablaba, el barón consiguió poner en marcha la hélice, y después se acercó tambaleante para ayudar al hombre lobo a introducirse en la seguridad de la cesta.


  El globo comenzó a ascender, con la hélice dando vueltas y despidiendo poderosas ráfagas de vapor. Pronto alcanzaría la altura suficiente como para establecer un rumbo fijo de vuelta a Luxor.


  Alessandro sacudió el aire con el dorso de la mano, haciendo gestos a los hombres como si éstos no fueran más que meros insectos que le hubieran estado incordiando durante su paseo nocturno.


  Ni pruebas ni testigos.


  Buscó alrededor de sus pies un trozo afilado de piedra caliza. El incendio de la parte inferior de la tumba se había extendido hasta la sala abierta en la parte superior, e iluminaba la ladera donde él estaba con un fulgor naranja. Parecía que el propio polvo era inflamable y que el aire fresco sólo alimentaba el incendio. Podía oír los débiles "puf" de la piedra caliza al astillarse con el calor.


  Encontró una piedra del tamaño adecuado. Había espacio suficiente en la ladera para que pudiera tomar carrerilla. No se trataba exactamente del campo de cricket perfecto pero, en todo caso, uno no podía ser demasiado exigente con estas cosas. Puede que el señor Tarabotti hubiera nacido italiano, pero había jugado para el New College y tenía fama de ser uno de los más rápidos de la historia. La piedra dio de lleno en el globo, desgarrando la lona engrasada justo encima del motor de alimentación, con resultados inmediatos y catastróficos.


  El gas caliente se filtró por el agujero, desinflando el globo por un lado y provocando que el artilugio se escorara de una forma espectacular. El licántropo que ya no lo era soltó un aullido de rabia y angustia y el señor Percival lanzó un juramento, pero no había nada que ninguno de los dos pudiera hacer para salvar la situación. Momentos después el globo estalló en llamas, cayendo al suelo con gran estruendo.


  El señor Tarabotti se detuvo para encender un puro con una de las cerillas que le quedaban y después se dirigió hacia los restos.


  Ambos hombres estaban tirados boca abajo en la arena. El señor Tarabotti dio la vuelta al licántropo con el pie, dando suaves bocanadas al puro. Definitivamente muerto. Entonces oyó un pequeño gemido.


  —¿Aún con vida, Phinkerlington? —Sacó su garrote y lanzó al suelo los restos del puro.


  Ni pruebas ni testigos


  El barón caído giró la cabeza débilmente y miró al señor Tarabotti.


  —Esto parece cada vez menos probable, Sandy, amigo mío —graznó—. Buen lanzamiento, a propósito, perfectamente dirigido e incluso consiguió darle efecto.


  —Se hace lo que se puede. —Alessandro se inclinó sobre el hombre caído, garrote en mano.


  El barón tosió y le goteó sangre por la comisura de la boca.


  —No hay necesidad, Sandy, viejo amigo, no hay necesidad. Hágame un gran favor, ¿quiere? Por Eustace, si no es por mí.


  El señor Tarabotti se puso en cuclillas, sorprendido.


  —Asegúrese de que Leticia llegue a salvo a Inglaterra ¿lo hará? Ella no sabe nada de este asunto, se lo aseguro. Es tan solo una chiquilla, una buena muchacha, de veras, y no puedo permitir que vague por Egipto ella sola. ¿Lo entiende?


  El señor Tarabotti lo consideró. Iba a tener que investigar a la chica de todos modos. Esto le daba una buena excusa para averiguar lo que ella sabía. Sería tremendamente comprensivo y bondadoso. Trágico accidente en el desierto. ¿En qué estarían pensando, flotando por la noche? Había salido a dar un paseo y vio caer el globo desde la lejanía. Había acudido al rescate pero no llegó a tiempo para salvar a nadie. Como viejo amigo de la familia, por supuesto estaría encantado de acompañarla hasta casa.


  Los ojos llorosos de Percival Phinkerlington se clavaron en él. Alessandro frunció los labios y asintió secamente. El barón suspiró, cerrando los ojos. El suspiro se convirtió en un gorgoteo húmedo, y luego silencio.


  Alessandro Tarabotti encendió otro pequeño puro en la cesta en llamas del globo. ¿Qué iba a poner en su informe a los Templarios? Se trataba de un asunto de lo más peliagudo. Un licántropo muerto era una cosa, pero ¿un aristócrata británico muerto? Suspiró, exhalando humo. No iban a estar contentos. Nada contentos. Y la momia. ¿Acaso sus superiores necesitaban saber la verdad sobre la momia? Porque la verdad era que esa no era la cabeza de un lobo en absoluto. Alessandro Tarabotti había matado a bastantes licántropos como para reconocer la diferencia, descarnados o con carne. No, esta cabeza era mucho más parecida a la de un perro, pequeña, puntiaguda. ¿Un chacal, tal vez?


  Siguió fumando de su cigarro. En las paredes de esa tumba ardiente, el dios con cabeza de chacal, Anubis, había estado representado ayudando a pasar a la otra vida a un hombre con cabeza de chacal.


  ¿Hombres chacal? No puede ser.


  Alessandro resopló. De repente le vinieron a la mente las palabras del licántropo. Nos adoraban como a dioses. Y los dioses egipcios antiguos tenían otras cabezas de animales. Muchas más cabezas de animales. No era de extrañar que los Templarios quisieran ocultar dicha información a los británicos.


  El señor Tarabotti emprendió el largo camino de regreso a Luxor. Puede que el barón estuviera muerto, pero Alessandro tenía que acompañar a la señorita Phinkerlington de vuelta a Inglaterra y enfrentarse a un montón de papeleo como resultado. Se preguntó quién de ellos se había llevado la mejor parte del trato. Probablemente Phinkerlington.
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    GAIL CARRIGER. Gail Carriger dedica sus días a la escritura para sobrellevar el estigma de haber sido criada en la oscuridad por una inglesa expatriada y un cascarrabias incurable y empedernido. Consiguió escapar de la monótona vida del campo y, sin apenas darse cuenta, se hizo con una educación respetable. Más adelante, recorrió las ciudades más históricas de la vieja Europa subsistiendo únicamente gracias a las galletas que guardaba en su bolso de mano.


    Actualmente reside en las Colonias rodeada por un harén de amantes armenios, desde donde insiste en el consumo de té directamente importado de Londres y en la compañía animal de gatos instruidos en el noble arte del orinado en retrete. Le gustan los sombreros minúsculos y la fruta tropical.


    Escribe libros de fantasía urbana mezclada con comedia steampunk sobre las buenas maneras que han sido publicados en más de una docena de lenguajes.

  


  Notas


  
    [1] Patente de corso: Documento entregado por los monarcas de las naciones o los alcaldes de las ciudades (en su caso las corporaciones municipales), por el cual el propietario de un navío tenía permiso de la autoridad para atacar barcos y poblaciones de naciones enemigas. De esta forma el propietario se convertía en parte de la marina del país o la ciudad expendedora. Las patentes de corso fueron muy utilizadas en la Edad Media y la Edad Moderna cuando las naciones no podían costearse marinas propias o no lo suficientemente grandes. De esta forma Francia, Inglaterra y España las emplearon ampliamente. También fueron usadas por las naciones americanas durante las guerras de independencia. [N. de la T.] <<

  


  
    [2] El mecanismo de Anticitera (también escrito como Antiquitera, del griego Αντικύθηρα Antikythera) es una computadora analógica diseñada para predecir posiciones astronómicas y eclipses con propósitos astrológicos y calendáricos, así como las olimpiadas, los ciclos de los Juegos Olímpicos de la Antigüedad. [N. de la T.] <<

  


  
    [3] Whites es el más antiguo y exclusivo club de caballeros de Londres, ubicado en St James Street, y es miembro de la Asociación de Clubes de Londres. Este club se ganó una reputación en el siglo XVIII tanto por su exclusividad como por el comportamiento a menudo disoluto de sus miembros. [N. de la T.] <<
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